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 la física cuántica 

En los anteriores artículos co-
menzamos a abordar el tema 
de la meditación. Por supues-
to, todavía hay mucho de lo 
que hablar para seguir pro-
fundizando en este apasio-
nante tema. Y en el presente 
artículo le propongo hacer 
una breve parada en el cami-
no, y detenernos brevemen-
te para abordar un tema no 
menos apasionante: la física 
cuántica. Pero… ¿acaso hay 
alguna conexión entre algo 
tan científico como la física 
cuántica y algo tan cercano 
a la espiritualidad y el creci-
miento personal como es la 
meditación? 
Hace diez o quince años 
unos pocos hubieran dicho 
que sí, y me refiero especial-
mente a las personas que se 
interesaban por los temas de 
crecimiento personal y espi-
ritualidad, o incluso temas de 
filosofía bastante profundos. 
Sin embargo, dirigiendo la 
misma pregunta a un público 
general mucho más amplio, 
la respuesta predominante 
habría sido que física cuánti-
ca y la meditación no tienen 
nada que ver.
Los tiempos han cambia-
do mucho —y en este as-
pecto, me alegra decir que 
para bien— ya que ahora 
tenemos a nuestro alcance 

muchos materiales —libros, 
documentales, y otros forma-
tos— donde se nos explica la 
física cuántica y su vínculo 
con el crecimiento personal. 
Actualmente, la respuesta a 
la pregunta antes formulada 
sería radicalmente distinta. 
Al menos, un porcentaje mu-
cho mayor de personas nos 
diría que, por supuesto, existe 
tal vínculo.
Pero todavía existe un proble-
ma. Muchas de esas personas 
están seguras de que existe tal 
vínculo, pero no tienen ne-
cesariamente claro cuál es, 
al menos desde el punto de 
vista de la física cuántica. Es 
maravilloso ver tantos libros 
y otros materiales donde la 
palabra “cuántica” aparece 
incluso en la portada. Lo que 
no es tan afortunado es abrir 
bastantes —no digo todos— 
de esos libros y no encontrar 
nada que ver con la física 
cuántica… A veces ni siquiera 
con la física…
En el mundo de la ciencia, 
a una cosa concreta se le lla-
ma de la misma forma en 
cualquier lugar del mundo, 
y los científicos se entienden 
al discutir sobre ello. Hablan 
el mismo idioma científico. 
En el mundo del crecimiento 
personal, lamentablemente 
no es así. A menudo diez per-

y la 
meditaciónartículo

La física cuántica es el área de la física 
que ha proporcionado los resultados 
experimentales más exactos hasta la fecha.

Muchos libros  explican la física cuántica y su vínculo con el creci-
miento personal.*
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Podemos crear pares de partículas entrelaza-
das, y enviar una de ellas a años luz de la otra, 
o tan lejos como queramos. 

*

sonas hablan de lo mismo, y le 
llaman de diez formas distintas, 
e incluso se pelean por quien 
tiene razón, lo cual es de por sí 
una contradicción (es imposible 
trascender al ego y alcanzar la 
unicidad con el universo a través 
de tal conducta). 
En ese aspecto, el crecimiento 
personal sí que tiene mucho 
que aprender de la ciencia. Esto 
ha conducido a que algo tan 
científico como la física cuán-
tica, al resultar tan misterioso y 
sorprendente, se convierta en 
un tema más de crecimiento 
personal cuando cae en manos 
de alguien sin conocimientos 
suficientemente profundos so-
bre física cuántica. El resultado 
es que los nombres se cambian, 
los conceptos se distorsionan, 
y al final se pierde todo pareci-
do con la física cuántica tal cual 
es. Entramos, de hecho, en el 
dominio de la pseudociencia, o 
falsa ciencia, y por tanto no ha-
cemos otra cosa que confundir 
conceptos. Ni aprendemos bien 
la física cuántica (eso seguro) ni 
tampoco el crecimiento perso-
nal. Tenga en cuenta que la física 
cuántica es el área de la física que 
ha proporcionado los resultados 
experimentales más exactos 
hasta la fecha, y hablo de experi-

mentos en laboratorios. Aunque 
fenómenos como la teleporta-
ción cuántica, el efecto túnel, 
la superposición cuántica o el 
entrelazamiento cuántico nos 
resulten sorprendentes y miste-
riosos, no son ciencia ficción. Se 
ha experimentado con ello en 
la práctica cientos —probable-
mente miles— de veces.
Es por ello que escribí el libro 
“Mente Cuántica” (Ediciones Co-
rona Borealis, 2011, que se puede 
adquirir en eBook o en papel bajo 
demanda a nivel internacional 
aquí: http://www.readontime.
com/ISBN=9788415306733). 
Hacía falta claridad, y esa es una 
de las misiones que cumple este 
nuevo libro. Nos enseña qué es 
la física cuántica, y la acerca al te-
rreno del crecimiento personal, 
hasta donde se puede aproxi-
mar. Como acostumbro a decir, 
acerca, pero no mezcla. No hace 
un cóctel de física cuántica y 
crecimiento personal, donde los 
sabores se mezclan. Más bien, 
prepara una ensalada de frutas, 
con trocitos de física cuántica, y 
trocitos de crecimiento personal. 
Todo está en el mismo recipien-
te, pero en cada momento sabe-
mos lo que estamos comiendo.
Ahora mismo, en el momento de 
escribir estas líneas, me encuen-

tro en uno de mis viajes para pre-
sentar “Mente Cuántica” a través 
de España, y siento una especial 
motivación en compartir con 
ustedes algunas “gotas” de co-
nocimiento sobre este tema. Me 
gustaría aportar algo de claridad 
al respecto, ya que se trata de 
un tema relevante y conectado 
con el que nos ocupa (la me-
ditación).  Veamos, sobre todo, 
cuales son los vínculos que se es-
tablecen entre la meditación y la 
física cuántica. Y hablo de víncu-
los. Debemos partir de una base 
muy clara: la meditación no es 
física cuántica. La física cuántica 
no es espiritualidad. Se puede 
crear un vínculo filosófico entre 
ambos contextos, pero no debe-
mos llamar ciencia a lo que no es 
científico. Recuerde que la física 
cuántica es una ciencia muy, 
pero que muy exacta, y tiene 
muy poco de teoría —de hecho 
casi todo es práctica—.
El vínculo más importante surge 
gracias al principio de incerti-
dumbre cuántico. Nos dice que, 
al observar una partícula —por 
ejemplo, un electrón—, no po-
demos conocer determinados 
pares de variables físicas al mis-
mo tiempo y con precisión. Por 
ejemplo no podemos conocer 
la posición y la velocidad de una 

fenómenos como la teleportación cuántica, el efecto túnel, la 
superposición cuántica o el entrelazamiento cuántico nos resulten 
sorprendentes y misteriosos, no son ciencia ficción.
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partícula con precisión y al mismo tiem-
po. Si queremos saber dónde se encuen-
tra una partícula, entonces tendremos 
muy poca idea de hacia dónde se dirige 
y cómo de rápido. Si queremos saber ha-
cia dónde se dirige y con qué celeridad, 
entonces no tendremos apenas idea de 
dónde está. ¿Se imagina vivir en el mundo 
cuántico? ¡Estaríamos siempre perdidos! 
Posición y velocidad significa trayectoria. 
Como nunca se pueden conocer a la vez 
con precisión, significa que no podemos 
jamás saber la trayectoria que sigue una 
partícula cuántica…. ¡Apenas sabemos 
nada!

Y la luz —que se puede entender como 
materia, compuesta de partículas de luz 
llamadas fotones— “golpea” a la partícu-
la y le cambia su posición y su velocidad, 
justo lo que quiero medir. Así que el mero 
acto de observar, en física cuántica, sig-
nifica alterar lo que quiero medir. Nunca 
podré saber la realidad… En un sistema 
cuántico no sé lo que había antes, ni pue-
do predecir lo que pasará más tarde. Sólo 
puedo saber lo que ocurre ahora si tomo 
una medida, a sabiendas de que por el 
mero hecho de medir, voy a introducir un 
error… Pero aquí hay un tema importan-
te: en la física clásica, el presente se salta 
literalmente. Trabajamos con un instante 
inicial que ocurrió en el pasado, y si sabe-
mos lo que ocurre en un instante genéri-
co “t”, podremos predecir lo que ocurrirá 
después de “t”. ¡La física clásica se salta el 

La física cuántica no es espiritualidad. Se puede crear un vínculo filosófico entre 
ambos contextos, pero no debemos lamar ciencia a lo que no es científico.
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en física, 
para observar, 
necesitamos la luz. 
Si quiero observar 
una partícula, la 
tengo que iluminar. 

*

Tendemos a comprender que la felicidad 
consiste en sentir sensaciones agradables.*

presente con gran descaro! En cambio, en 
la física cuántica del pasado y del futuro 
no sabemos nada… Solo podemos usar 
probabilidades. Lo único que conocemos 
es lo que observamos, ahora. Si, es cier-
to… Como comentaba arriba lo que ob-
servamos ahora está alterado por el mero 
hecho de observar, pero al menos obser-
vamos algo sin necesidad de probabilida-
des, y sólo puede ocurrir en el momento 
presente. La física cuántica le da una lec-
ción a la física cuántica en ese aspecto: lo 
único que puedo observar sucede en el 
momento presente. Precisamente allí es 
donde nos lleva la meditación.
A través del principio de incertidumbre, 
la física cuántica nos dice que el observa-
dor no es alguien separado del universo 
que observa al universo. Nos dice que el 
observador es parte íntegra e inseparable 
del universo. En definitiva, que todo está 
unido a todo. Que todo es uno. 
Y precisamente a eso nos conduce la 
meditación. En estado meditativo, expe-
rimentamos la unicidad. Desparece el 
concepto de un “yo” que observa a otras 
entidades separadas. Ese “yo” se disuelve, 
y entonces experimentamos la unión con 
todo el universo. En definitiva, el princi-
pio de incertidumbre de la física cuántica 
deriva en una conclusión filosófica, que 
encaja perfectamente con la meditación.
Existen otros vínculos. Por mencionar 
uno más, encontramos al entrelaza-
miento cuántico. Podemos crear pares 
de partículas entrelazadas, y enviar una 
de ellas a años luz de la otra, o tan lejos 
como queramos. Si hacemos un cambio 
en el estado cuántico de una partícula, la 
otra cambia al instante, reflejando el mis-
mo estado cuántico. De alguna forma, la 
información se transmite al instante en-
tre dichas partículas, a velocidad infinita. 
Esto no es ciencia ficción. Se ha experi-
mentado cientos de veces, quizás miles, 
y además, hay una base matemática que 
lo demuestra. ¿Acaso estoy diciendo que 
la velocidad de la luz se puede superar?  
¡Desde luego que no! La velocidad máxi-
ma a la que la energía puede viajar es la 
de la luz. Pero no hablamos de energía, 
sino de información. Todo parece indicar 
que en el universo todo está unido, y las 
partículas pueden intercambiar informa-

ción al instante a cualquier distancia. Es 
como si el universo fuera un “gran cere-
bro” al que estamos por supuesto unidos 
—ya que no existen separaciones— y 
que comparte toda la información como 
si fuera una especie de “disco duro”.  
¿No será que Carl. G. Jung tenía ra-
zón cuando hablaba de ese “sub-
consciente colectivo”? Merece la 
pena cuestionárselo. 
Le invito a reflexionar sobre estos apasio-
nantes temas. Dicha reflexión derivará 
en un cambio de paradigma positivo. Al 
conocer el asombroso mundo de lo más 
pequeño, cambia por completo nuestra 
visión de lo más grande. Para más infor-
mación sobre este tema, le invito a escu-
char el siguiente audio: http://felixtoran.
podomatic.com/entry/2011-09-28T02_
40_08-07_00  Y, por supuesto, estaré en-
cantado de responder sus consultas, no 
dude en escribir a info@felixtoran.es 
Le deseo los mayores éxitos, y sobre todo 
la felicidad. Recuerde lo que nos dice la 
física cuántica. Todo es uno. Por tanto, no 
se puede ser feliz de forma independien-
te del resto del universo. Por ello, lo mejor 
que podemos hacer con la felicidad es 
compartirla. De esa forma, la felicidad se 
multiplica.
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